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			Voracidad es una novela de romance oscuro para lectores adultos a partir de 18 años. En el libro, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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1 
Stacey

			—¿Necesita algo, señorita Rhodes?

			Me asomo a la ventana y observo cómo el ala del jet privado se abre camino por el aire mientras las lágrimas me empapan las mejillas; algunas ya se han secado sobre mi piel. Resoplo y uso la manga para limpiarme la nariz. Casi han pasado tres horas desde que despegamos, y no logro calmar mi corazón que, pese a todo, sigue latiendo a toda velocidad en mi pecho paralizado.

			Repaso mentalmente las últimas horas —el momento en el que Kade me apremió a subir a la moto, la persecución por las calles mientras nos disparaban, descubrir que le están chantajeando y ese último beso— y no puedo respirar.

			Barry está junto a la mesita con las manos dobladas delante del pecho.

			—Estoy bien. —Mentira. No lo estoy. Bien es lo último que me describiría.

			Les supliqué que diéramos la vuelta y que le ayudáramos, pero Barry dijo que tenían órdenes que no podían desobedecer. Kade se aseguró de que, pasara lo que pasara en el hangar, me sacaran volando de allí. Tenían que protegerme a toda costa.

			Temo demasiado por la seguridad de Kade para preocuparme por la mía. O por lo que me espera en casa. Lidiaré con Chris más adelante. Me arde la mente con pensamientos traumáticos de lo que le podría estar pasando a Kade ahora mismo.

			Podría haber venido conmigo. Podría haberme dado la mano y dejarlo todo atrás. Habríamos buscado la forma de sacarle de esto… juntos. Sus padres le habrían protegido.

			

			«Se ha acabado. Se terminó hace dos años».

			Se equivoca. Si se hubiera acabado, ¿qué ha sido todo este viaje? El sexo. El beso. La necesidad de abrazarme. No hemos terminado.

			Kade me dijo que no le hablara a su padre de lo que estaba pasando, pero no se me ocurre qué más hacer para ayudarle. ¿Qué haría Tobias realmente? ¿Perdería el control? Luciella dijo que últimamente tenía un buen comportamiento y una buena salud.

			Contárselo podría poner eso en peligro.

			Pero ¿qué otra alternativa tengo?

			¿Soy egoísta por arriesgarme a destruir la vida del padre de Kade por salvar la suya? ¿Hablo con Aria? ¿Con Luciella?

			Me siento perdida.

			—Tenemos que hacer algo —susurro mirando a Barry.

			—La policía no puede ayudarnos, así que no te molestes en llamarles. Nadie puede interferir.

			—Tiene que haber alguien que pueda ayudarle.

			—No.

			Es una respuesta rotunda que me niego a creer.

			—¿Le harán daño?

			Barry aparta la mirada y se pone de pie.

			—No le va a pasar nada.

			—Alguien le golpeó en la cabeza. Tú también lo viste.

			—Señorita Rhodes…

			—Stacey —respondo—. Por favor, llámame Stacey.

			—Puede arreglárselas, Stacey —contesta Barry—. Deberías dormir.

			Pensaban que estaba dormida en el coche… Como si pudiera pegar ojo en esas circunstancias. Oí cada una de las palabras que dijeron: que soy demasiado inocente, que estaría en peligro si nos viéramos. También oí cómo Kade decía que debería haberme mantenido alejado de él, pero que siempre estaba allí.

			Una hora después, mis pensamientos siguen a mil por hora. Barry me ofrece un vaso de agua, que se sacude cuando lo cojo. Suspira y se deja caer en el asiento frente al mío. Parece cansado, como si llevara días sin dormir. Hace muchas cosas por Kade. Limpia los desastres que deja y le cuida cuando está drogado o borracho y no piensa por sí mismo.

			

			Empiezo a pensar que a Kade también le obligan a consumir drogas, porque las odiaba cuando éramos adolescentes.

			Logro tragar tres sorbos de agua y dejo el vaso en la mesa que nos separa.

			—Tengo una pregunta. ¿Trabajas para ellos? ¿O para Kade?

			Él se aclara la garganta y se alisa la corbata ya lisa.

			—Mi jefe es el señor Mitchell. Me paga el sueldo y las pagas extra. Pero conozco a los Sawyer y sé cuál es su situación con ellos.

			—¿Quién es la mujer? —pregunto al tiempo que apoyo los codos en la mesa—. Su nombre y todo lo que sepas de ella.

			—No tienes motivos para saberlo. No puedes hacer nada. Nadie puede. Haz lo que dijo el señor Mitchell: pasa página.

			Una lágrima me cae por la mejilla.

			—¿Cómo puedes quedarte ahí relajado y ver cómo esa gente le controla?

			—¿Le importa tu familia, señorita Rhodes?

			Aprieto los dientes.

			—Una parte.

			—Entonces entenderá que si sigue indagando, su familia sufrirá las consecuencias. Pare ahora que puede. Es el único consejo que le doy.

			—¿Volverás a por él cuando yo vuelva a casa?

			—No. Por ahora tengo que vigilarla a usted.

			—Por favor, ¿puedes volver a buscarle?

			Se limpia la cara, exasperado.

			—Aterrizamos dentro de cuatro horas —contesta cambiando de tema, y se me encoge el corazón. ¿De verdad no va a hacer nada?—. Cuando lleguemos, llame a su hermano para que venga a buscarla. Les seguiré. No le cuente nada de esto ni me preste atención ni a mí ni a mis compañeros. Somos fantasmas para usted.

			Se me revuelve el estómago. ¿Y si ven a Chris?

			A pesar de la sensación retorcida en el estómago, asiento.

			—Vale.

			Barry se pone de pie y se abrocha la chaqueta del traje.

			—Para que se quede tranquila, si recibo la orden, entonces sí, iré a por él cuando sepa que tú estás a salvo. Pero dudo que el señor Mitchell se ponga en contacto con nosotros en una temporada. Ha bloqueado todas las comunicaciones de su teléfono y ha desactivado el sistema. Está ilocalizable. La última vez que eso pasó no volvió en tres meses.

			Me tiembla el labio.

			—Kade no ha sido siempre así. Estoy… Estoy muy preocupada por él. Podrían estar haciéndole daño ahora mismo. Me siento impotente.

			Las luces se atenúan y Barry me rellena el vaso de agua.

			—El señor Mitchell ha estado en muchas situaciones en las que su vida ha estado en peligro. Confíe en mí: esto no es grave. Es demasiado valioso para que le maten. Muchos lo han intentado sin éxito. Es bueno en su trabajo por lo que ha sufrido. —Me dedica una sonrisa tensa y señala la cabina—. Estaré allí si necesita algo. Descanse un poco. Señorita… Stacey.

			No estoy segura de cuánto tiempo pasa, porque solo puedo concentrarme en la música que suena en los altavoces. Está sonando «When the party’s over», de Billie Eilish, y me duele el corazón con cada frase. Los recuerdos me invaden. Yo boca abajo en el aro y Kade besándome con la canción de fondo. Solía interrumpir mi coreografía para besarme o tocarme. A veces se sentaba a un lado y me miraba, como si me viera bailar por primera vez.

			Sabía que esa versión de Kade estaba enamorada de mí. Podía verlo en sus ojos.

			No sé si volveré a ver esa faceta suya.

			Voy al baño. Tengo los ojos hinchados de llorar y me duele tanto la cabeza que me palpita, así que estoy a punto de sufrir un ataque de migraña. Me detengo frente a la puerta de la cabina y oigo la voz de Barry.

			—¿Una niña? —dice en un tono contento—. ¿Qué más ha dicho la matrona? Sí. Eso es genial. Siento mucho no haber podido estar ahí, cariño. Volveré a casa en un par de semanas. Hay bastante caos en el trabajo. —Hay un largo silencio. Su pareja debe estar hablando.

			—La verdad, no es como la describió. Creo que necesitaban sentir la incomodidad y hablar de ello de verdad. Sí. Yo también te echo de menos. Estaré en casa antes de nuestro aniversario de boda, te lo prometo. Yo también te quiero.

			Me aparto y dejo de espiar a Barry y a su mujer. Me alegro de que la gente siga teniendo momentos alegres, aunque parezca que el mundo vaya a devorarme. Recuerdo lo emocionados que estábamos Kade y yo cuando nos enteramos de que íbamos a tener una niña. Con impaciencia, esperamos hasta la semana dieciséis y pagamos la ecografía privada en vez de esperar cuatro semanas más.

			Era un secreto, hasta que ideara un plan para escapar de Chris sin poner en riesgo la vida de Kade. Solía poner la excusa de que no quería que Luciella lo supiera aún. Bajé el ritmo en el baile y les dije a mis amigas que me había desgarrado el manguito rotador, así que no podía hacer ejercicios agotadores, y que no podía beber por las noches porque estaba tomando medicación, y se tragaron la mentira.

			Cuántas mentiras.

			Tenía una leve hinchazón en la parte baja del abdomen que, cuando estaba con Lu y con Ty, achacaba a la inflamación. Pero, pese a lo pequeña que era, la matrona decía que todo iba perfecto. Empezamos a hacer más planes. A dónde nos mudaríamos, cómo sería la casa que íbamos a construir y cuántos hijos tendríamos. Listas de nombres.

			A Kade le horrorizaban la mitad de los nombres que sugería. «No voy a llamar a mi hija Vixen». Y después añadía: «¿Georgina? ¿En serio? No tiene noventa años». Mi favorito era: «Ahora solo estás intentando enfadarme, Pecas. Ese es nombre de perro».

			El desastre llegó apenas una semana más tarde, y fue el comienzo del fin.

			Ahora todo me confunde demasiado. Kade dijo que se había terminado, pero me besó. Aún siento sus labios sobre los míos cuando me paso los dedos por la boca. Ojalá le hubiera dejado besarme antes. Ojalá lo hubiéramos hecho durante todo el viaje.

			¿Todavía le quiero? Sí, sin duda. ¿Estoy enamorada de él? No tengo ni idea.

			A veces los sentimientos son una mierda. Son mis mejores amigos, pero también mis peores enemigos.

			

			Logro quedarme dormida y, cuando aterrizamos en Glasgow, Barry espera frente al baño del aeropuerto mientras intento recuperar la calma y llamo a Tobias al número que me dio Aria, pero no lo coge. Le envío un mensaje para avisarle de que he vuelto a Escocia.

			Kyle me escribe y me dice que ha aparcado en la zona de llegadas, así que tengo que ponerme en marcha.

			Salgo del baño.

			—¿Puedo contárselo a mi hermano? Lo que ha pasado.

			Barry me mira horrorizado.

			—Por supuesto que no. ¿No has oído lo que dije en el vuelo? Consecuencias, señorita Rhodes.

			—Stacey.

			—A menos que quieras que tu hermano muera, mantén la boca cerrada y sigue con tu vida. No interactuaré contigo. Solo estoy aquí para asegurarme de que los Swayer no van a por ti.

			Nunca me encontrarán. Chris es un fanático de la ciberseguridad. Creo que ni siquiera la policía podría hackear mi móvil o el sistema de seguridad de la mansión de los Field. Después de suplicarle el año pasado, desactivó el rastreador y dejó de leer mis mensajes, pero solo porque accedí a parar de cerrar la puerta de mi habitación con pestillo. Lo hice, pero solo durante un tiempo en el que dejé de sentirme paranoica.

			Sacrifiqué un modo de privacidad por otro.

			Barry se aleja y vuelve al todoterreno ligero negro, que espera unos coches detrás del Range Rover blanco que Kyle se compró hace unos meses. Mi hermano me sonríe y guarda mis cosas en el maletero. Me subo al asiento del copiloto y pierdo los nervios cuando veo que Chris me fulmina con la mirada desde la parte de atrás.

			

		

	
		
			
2 
Kade

			Recuerdo

			Quien decidiera que era una idea fantástica ir de camping en familia tiene que morir. Preferiblemente antes de que pongamos las tiendas y yo esté tumbado en la mía aburrido como una ostra.

			Se suponía que íbamos a celebrar el cumpleaños de mi hermano Jason con una fiesta en la mansión y, por mucho que odie las fiestas, habría podido arrastrar a Stacey a una habitación libre o a un armario y le habría comido la boca hasta que no pudiéramos respirar.

			Detesto todo tipo de reunión social. Pero ¿esto? ¿Pasar el fin de semana cerca de Stacey sin poder besarla, tocarla o hablar siquiera con ella? Es mucho peor. Una tortura.

			Tengo que mantener la fachada de que me irrita porque, al parecer, será sospechoso si paro de meterme con ella de repente y dejo de convertir su vida en un infierno.

			Anoche, cuando todos volvieron a las tiendas mientras Ewan y Base se enzarzaban en una acalorada discusión sobre los planos de la torre Eiffel, nos pasamos horas escribiéndonos antes de que ella se quedara dormida. El último mensaje era uno mío en el que le preguntaba si seguía despierta, y hoy no he sabido nada de ella en todo el día.

			Todo. El puto. Día. Es horrible. Estar tan cerca de ella sin poder hacer nada. Comparto tienda con Jason, Dez y Base. Ewan y mi madre tienen su propia tienda, y Luciella, Stacey y Tylar están en otra a varias de distancia.

			Oigo la risita de mi hermana, y me toca las narices. No es justo que pueda tener a Stacey para ella.

			

			Ha pasado un mes entero desde que nos fuimos de Londres, desde que me desperté con el aroma de su pelo con olor a vainilla en mi cara, con su cuerpo encima del mío y sus respiraciones suaves golpeándome el cuello. Era una sensación distinta, quizá porque acabábamos de acostarnos por primera vez. Sentí cómo las mariposas aumentaban, sobre todo cuando se despertó y me sonrió.

			Me da miedo admitir que me quedé en esa posición durante horas, acariciándole el pelo oscuro, recorriendo la tinta de sus omóplatos y preguntándome cuándo duraría antes de que se cansara de mí.

			Estamos yendo despacio en lo que respecta al sexo, o en cualquier otro aspecto, en realidad. No me importa. No tenemos ninguna prisa. Pero las cinco veces que hemos follado ha sido con cuidado y con protección, y siempre termino abrazándola hasta que los dos nos quedamos dormidos. Normalmente me despierto y ya no está.

			Aún estamos aprendiendo el uno del otro. Creo que lo que me atrae de ella, además de su personalidad y de lo preciosa que es, es lo comprensiva que llega a ser. Nada de esto me resulta fácil. Cada vez que estoy con ella surgen emociones que nunca he experimentado. Es paciente conmigo, y creo que eso basta para que me sienta cómodo con ella.

			Puede que sea por inseguridad, pero le doy vueltas a todo. Es imposible que una persona sea tan feliz como yo sin esperar que vaya a pasar algo malo. Joder, si ni siquiera quiere que conozca aún a su familia.

			No tenemos una relación. No hemos hecho nada oficial. No hemos hablado de nuestros sentimientos, salvo por las pocas veces en las que me dice que le gusto y yo tengo que contenerme para no decirle que podría estar enamorándome de ella.

			Podría.

			No estoy seguro de si la necesidad de verla, hablar con ella o incluso olerla son rasgos obsesivos, algo que podría convertirse en una necesidad peligrosa de tener el control o que podría convertirme en manipulador. No puedo despertarme sin pensar en ella y, cuando me voy a dormir solo pienso en ella.

			Cuando no estamos juntos compruebo el móvil cada cinco minutos y voy a propósito a la cocina cuando sé que Luciella está allí para ver si Stacey la acompaña. No paro de mirar sus redes sociales, las fotos en las que la han etiquetado y compruebo si ha seguido a alguien nuevo.

			

			El corazón se me encoge literalmente cuando tarda una eternidad en responderme. Pero también explota en éxtasis cuando me sonríe, cuando se acurruca junto a mí y me dice que no quiere volver a la habitación de mi hermana.

			Llevo un rato sin oír ningún ruido de la otra tienda. ¿Sería una locura que me colara, que secuestrara a Stacey y la arrastrara al bosque para besarla hasta que salga el sol?

			Cuestionable.

			Me incorporo en el saco de dormir y cojo el móvil.

			Yo: ¿Sigues despierta?

			Aparecen tres puntos y suspiro de alivio para mis adentros al tiempo que me recuesto y me llevo el móvil a la cara, a la espera de que responda. Tiro de las cuerdas de la sudadera para ajustarme la capucha alrededor de la cara.

			Pecas: Sip. ¡Oigo los ronquidos de Ewan desde aquí! Si fuera tu madre ya le habría asfixiado con una almohada. Espera. ¿Es Ewan o Aria?

			Podría ser cualquiera de los dos. Para ser sincero, Stacey también ronca. Pero no voy a decírselo. No acepta que tiene una voz cantarina, así que me imagino lo que diría si le comento lo de los ronquidos. Acabaría asfixiándome a mí con una almohada.

			Yo: Es una mierda estar tan cerca de ti y no poder hacer nada. ¿Cómo es posible que te eche de menos si estás justo ahí?

			¿He sido demasiado directo? Mierda. El mensaje ya se ha enviado. Mi padre me dijo que fuera sincero, así que estoy siendo la hostia de sincero.

			Pecas: Yo también te echo de menos.

			Sonrío y escribo una respuesta.

			

			Yo: Tengo una pregunta…

			Pecas: Dispara.

			¿Cómo cojones saco el tema de la exclusividad sin pedirle que sea mi novia? Creo que lo segundo la asustaría, teniendo en cuenta que quiere que vayamos en secreto, así que no voy a mencionar que tenemos una relación casual.

			Yo: Sé que hablamos de esto cuando estaba en Estados Unidos, pero ¿quieres quedar con otras personas?

			Escribe. Lo borra. Se desconecta. Vuelve a conectarse y escribe. Se desconecta. Se conecta. Escribe y lo borra.

			Pecas: Mmmmm…

			Joder, el corazón me martillea en el pecho. ¿Y si las cosas han cambiado desde Londres y ha quedado con otras personas y yo lo he malinterpretado todo?

			Tengo un tic en el ojo izquierdo y una sensación desagradable y violenta se instala en mi interior al imaginar a otra persona besándola. Viéndola sonreír. Oyendo su risa. Contemplando cómo baila y quedándose dormido con ella en sus brazos.

			Voy a descubrir quién es y le haré daño. Le amenazaré.

			Espera, no, mierda. No.

			Pecas: ¿Lo he interpretado mal? No quiero sonar dependiente, pero solo te quiero a ti. Pero si tú quieres quedar con otras personas, dímelo, por favor. No me gusta compartir.

			¿La carga pesada que ya no siento en el pecho es alivio?

			Yo: Yo también te quiero solo a ti. Ven y te lo demuestro.

			

			Pecas: ¿Se te ha olvidado que compartes tienda con tu hermano y tus amigos?

			Yo: Están borrachos y dormidos. Ven a hacerme compañía.

			Apago la pantalla cuando se desconecta y compruebo que están dormidos de verdad. Son las tres de la mañana, así que dudo que haya alguien despierto. Base tiene el brazo sobre los ojos y la boca abierta mientras respira profundo y adormilado, y balbucea en ruso. Dez está boca abajo y no deja de sacudirse en sueños. Jason está quieto, lo que indica que está sumido en un sueño profundo.

			Les tiro una de las barritas de proteínas de Base, y ninguno amenaza con matarme.

			Están dormidos, sin ninguna duda.

			La cremallera de la tienda se sube lentamente y aparece su cabeza. Tiene casi todo el pelo recogido con una pinza. Por lo que me permite ver la luz de la luna, no lleva maquillaje, pero tiene un ligero brillo en los labios de haberse echado bálsamo labial antes de venir.

			Con una sudadera con capucha y pantalones de deporte para entrar en calor en este tiempo glacial, entra en la tienda, cierra la cremallera a la velocidad de un caracol y se acerca a mí todo lo silenciosa que puede.

			Es patético que me dé un vuelco el corazón al pensar en que quiera pasar tiempo conmigo. La emoción que siento por que haya salido a escondidas de sus amigas, haya entrado en mi tienda y se meta dentro de mi saco de dormir no se parece a ningún entusiasmo que haya sentido antes.

			Solo me pasa con Stacey. Podría ser una cantante horrible que desafina con comida por toda la cara y aun así la vería como mi propio ángel.

			—Hola —susurra cuando me giro para mirarla y ponerme en la misma posición que ella—. Esto es arriesgado.

			Miro hacia atrás para ver a mis amigos y después la miro a ella al tiempo que subo el saco de dormir para ocultarla. Esbozo una medio sonrisa y le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Lo arriesgado es divertido.

			—¿No van a despertarse y a contarle a Luciella que estoy aquí? —Su voz es tan tranquila, tan dulce y suave.

			

			—No, si quieren vivir. Aunque está Base y su bocaza. Es un puto cotilla.

			Susurramos lo más bajo posible y hablamos de todo y de nada: de lo que ha hecho esta semana, de las clases que da y de los dibujos que le mandé una noche cuando me aburría. Cuando los vio me preguntó si le diseñaría un tatuaje.

			Stacey ya es una obra de arte. Pensar en que tenga mis dibujos sobre la piel hace que la mía se estremezca. No soy un profesional, pero mi terapeuta ha empezado a animarme a garabatear a menudo, puesto que me ayuda cuando me siento abrumado o cuando necesito expresarme de un modo que me cuesta.

			Me rodea el cuello con los brazos y sube la pierna para colocarla por encima de mi cadera.

			—No puedo quedarme dormida aquí —me dice—. Pero quiero que nos abracemos un rato.

			Le agarro la cintura con más fuerza y acerco su rodilla a mis costillas.

			—Pues abrázame, Pecas. Ha sido horrible no poder hacer esto contigo.

			—Me encanta lo romántico que eres —comenta—. Sé que siempre dices que no lo eres, pero no es verdad. Eres tan dependiente como yo.

			Le aprieto el culo.

			—No soy romántico. —¿Dependiente? Sí, soy un puto dependiente en lo que se refiere a ella.

			Stacey murmura en silencio.

			—¿Por eso has investigado todos los efectos secundarios de mi píldora y has llenado tu mininevera con cosas que me hagan sentir mejor? ¿O cuando me compraste una bolsa de agua caliente la mañana después de nuestra primera vez porque me sentía dolorida?

			—Los efectos secundarios son una locura. Estaba siendo atento. —Levanto un hombro—. Tengo que cuidarte de alguna forma viendo lo bien que lo haces.

			Me da un manotazo en el brazo y los dos nos reímos en silencio.

			Cuando estamos juntos esto es lo que hacemos casi todo el tiempo. Abrazarnos y hablar.

			Que a Stacey le guste abrazar ha sido una sorpresa. Sin duda, esta es una de las cosas que más me gusta de ella, que cuando dormimos siempre tenga que estar en contacto conmigo.

			

			Que su cabeza siempre esté en mi pecho y que, cuando me levanto y estamos entrelazados como si fuéramos uno, crea que no puedo moverme. No quiero moverme. Es en momentos como ese —como este— cuando intento comprender si mi padre se sintió así alguna vez por mi madre y en qué momento se echó todo a perder. ¿En qué momento decidió que no era suficiente y empezó a manipularla y a coaccionarla para que se quedara con él tanto tiempo?

			Sigue haciéndolo. A su manera. La vida de mi madre, veinte años más tarde, sigue girando en torno a mi padre, como si fuera un cristal frágil. Le quiere, pues una parte de ella nunca podría dejar de quererle. Todavía viven en una burbuja tóxica, en la que ella ilumina todo su mundo y él esconde todos los impulsos violentos para que sea feliz.

			Sé que le cuesta y, a veces, cuando mi madre necesita su espacio después de aguantar sus días malos, mi padre acaba en aislamiento por ser un psicópata rabioso.

			Si soy sincero, y me importa una mierda que se enteren mis padres, no quiero que vuelvan a estar juntos. Son muy tóxicos. Sin rodeos. Ella está casada y la verdad es que me iría con Ewan si lo dejaran.

			En mi opinión, Ewan se merece a alguien mejor. Debería encontrar a alguien que le quiera como él a ella.

			Soy el peor hijo del mundo por pensar así.

			Stacey me saca de mis pensamientos tocándome la mejilla.

			—Oye. ¿Qué ocurre?

			Sacudo la cabeza. No tiene por qué saber en qué pienso algunas veces.

			—Nada. Es que te he echado mucho de menos.

			Es obvio que Base está dormido. Porque si me hubiera oído estaría resoplando e intentando no reírse.

			Stacey me sonríe y me da un beso casto. Me acerco en busca de más, pero presiona mis labios con el dedo corazón.

			—Estoy justo aquí.

			Sí, lo está, pero no puedo besarla, abrazarla o siquiera mirarle el culo sin arriesgarnos a que nos pillen. Su regla de mierda de mantenerlo todo en secreto está empezando a cabrearme. Intento ser paciente, pero, joder.

			No soy paciente.

			Y también estoy empezando a odiar a mi hermana.

			—Ya sabes lo que quiero decir —le digo con el dedo en los labios.

			

			Ella mueve la mano y la desliza entre ambos para agarrar la cinturilla de mis pantalones de deporte grises.

			—Mañana nos vamos a casa. Te veré después de la clase de aro. Acabo a las nueve.

			Suelto un profundo suspiro y acerco mi frente a la de ella.

			—No es suficiente.

			Stacey se estremece ligeramente con una risa silenciosa.

			—¿Qué vas a hacer cuando me vaya a Hawái con mi familia en enero?

			—Quemar tu pasaporte antes de que te vayas.

			Stacey enrosca los dedos alrededor de la cinturilla y susurra:

			—Lo tengo en el cajón de la mesita de noche. Tendrías que colarte en mi habitación para conseguirlo.

			—Colarme en tu habitación no es imposible.

			Su padre ha reforzado la seguridad desde que me presenté en su puerta, pero eso no me ha detenido.

			Stacey se muerde el labio inferior, lo succiona y lo suelta despacio. Mi mirada se siente atraída por su boca, y quiero saborear esos labios, meter la lengua dentro y colocarla debajo de mi cuerpo.

			—Quiero que te cueles en mi habitación.

			Joder.

			—¿De verdad?

			Su mano se desliza por debajo de las cinturillas de los pantalones y los bóxer.

			—Ajá. —Se me escapa un gemido cuando rodea mi pene duro con los dedos y empieza a acariciarme desde la base hasta la punta—. La semana que viene cuando mi… familia esté fuera. Quiero que te cueles por la ventana, te metas en mi cama y me despiertes con la cara entre mis piernas.

			Joder. Joder. Joder. Mi pene se hincha en su mano con cada movimiento y con las imágenes que se forman en mi mente, en las que tengo la cabeza entre sus piernas y le chupo el clítoris.

			—Eso —empiezo, y me detengo cuando pasa el pulgar por la punta para mancharla de presemen— puede organizarse, Pecas.

			—Bien —dice al tiempo que me muerde el labio inferior y absorbe. Nuestras bocas se separan y ella me agarra con más fuerza, lo que me obliga a contener un sonoro gemido.

			

			Dez, Base y Jason están justo ahí, y ella tiene la mano alrededor de mi pene, pero no me importa. Solo me importa Stacey y la forma en la que me mira con cada caricia.

			Con un último vistazo a los demás, que duermen a su espalda, bajo la cabeza y le doy un golpecito en la nariz con la mía. Le suelto el muslo y la agarro de la nuca para unir nuestras bocas en un beso.

			Ladeo la cabeza e introduzco la lengua entre sus labios. El beso se vuelve más ansioso, más exigente cada vez que retuerce la muñeca sobre el glande hinchado.

			Aparto la mano de su pelo y la deslizo entre los dos para meterla en sus bragas. Está mojada —muy mojada, joder— y muevo las caderas contra su mano al tiempo que le presiono el clítoris con el pulgar.

			Ella gime en silencio contra mi boca y jadea cuando le introduzco dos dedos y me la follo con ellos. Los enrosco dentro de su vagina caliente y noto cómo se tensa y balancea las caderas sobre mi mano.

			Saco los dedos y tiro de sus pantalones a la vez que ella libera mi pene de los míos. Todo lo silenciosos que podemos, sacamos una pierna y le subo la rodilla a mi cadera.

			Volvemos a tumbarnos de costado, mirándonos a la cara, y le presiono entre los muslos con el pene. Le froto la entrada con la punta, y entonces bajo la cabeza y maldigo entre dientes.

			—No tengo preservativos.

			Stacey se roza contra la parte inferior de mi polla.

			—La pastilla ya me habrá hecho efecto.

			Alzo la cabeza para mirarla.

			—¿Quieres que siga sin condón?

			—Solo si tú quieres. Solo tenía que esperar siete días antes de tener sexo sin protección. Han pasado tres semanas.

			—¿Estás segura? —le pregunto para cerciorarme de que tengo su permiso.

			—Sí. —Mueve las caderas y su flujo me moja el pene—. Por favor, Kade.

			Nota para mí mismo: conseguir que Stacey gima mi nombre mientras me la tiro. Preferiblemente no mientras comparto tienda con mi hermano y mis amigos.

			Asiento y trago saliva antes de acariciarle los labios con un beso suave. Sin que nuestras bocas se separen, le agarro del muslo y lo atraigo hacia mi cadera al tiempo que me coloco e introduzco el pene con facilidad. El calor de su vagina hace que cierre los ojos y reprima los sonidos que amenazan con brotar de mi garganta por cómo su coño me agarra el pene a la perfección.

			Sin la barrera de un condón puedo sentirlo todo. Desde lo mojada que está, al calor adictivo, a la forma en la que sus paredes internas se ajustan a mi miembro y a la ligera presión de seguir siendo inexperto en el sexo. Ya creía que el sexo era increíble, pero sin la barrera, creo que podría morirme de lo bien que se siente.

			Solo por esta vez voy a disfrutarlo. Follármela a pelo durante toda mi vida suena como pasar un día en el paraíso.

			Stacey, sonrojada con los labios separados y las pupilas dilatadas, se agarra a mí con desesperación cuando se lo meto más adentro. Lo saco, dejando la punta dentro, y la penetro otra vez. Y otra. Y otra. Hasta que engullo todos los sonidos quebrados que brotan de sus labios con un beso firme y me aferro a ella, que responde a cada sacudida. Con las lenguas unidas, hundo los dedos en su piel y echo un vistazo a los cuerpos que nos rodean para asegurarme de que nadie se ha despertado.

			Devoro su boca, la saboreo y la siento bajo la yema de mis dedos mientras exploro cada centímetro de su cuerpo.

			No voy a acostumbrarme nunca a esto. A ella.

			—Mía —digo contra su boca.

			De nadie más.

			Le beso el hombro, la zona en la que tiene una rosa y una calavera tatuadas en la piel, y arrastro la boca por su cuello, el que quiero rodear con la mano. Es un pensamiento impulsivo, uno al que nunca voy a hacer caso.

			Esta es la sexta vez que nos acostamos. Dudo que llegue a sentirse cómoda con que le agarre del cuello mientras follamos.

			Dejo de moverme cuando me percato de que está intentando tomar el control. Su respiración entrecortada y que no pueda apartar la mirada me lleva a agarrarle la cara con ambas manos, a unir nuestras bocas y a dejar que tome las riendas.

			Me clava las uñas en el cuero cabelludo y me tira del pelo para impulsarse y restregarse. Su vagina mojada envuelve cada centímetro grueso, y engancha el talón a mi muslo para poder follarme con más fuerza. Si no estuviéramos en una tienda con otras personas, me permitiría gemir y no me mordería el labio para reprimir cada sonido.

			

			Se me tensan los huevos y siento el hormigueo de las sensaciones electrizantes que me recorren la columna. Joder, estoy a punto de explotar en su interior, pero no quiero que esto acabe.

			Saco el pene por completo.

			—Date la vuelta.

			Lo hace, enseñándome el culo perfecto. Sostengo una nalga en la palma de la mano y aprieto al tiempo que le lamo el lateral del cuello y subo hasta su oreja. Entonces me abro paso por su entrada desde atrás. Desde este ángulo está más tensa, así que le subo la pierna para penetrarla.

			Sigo un ritmo lento y tortuoso que quiero acelerar. Quiero ignorar que los demás están durmiendo tan cerca de nosotros y penetrarla más fuerte y más deprisa. Quiero oír cómo gime tan fuerte que despierta a todos los animales del campamento.

			—Dios mío —jadea, y se encoge con cada impulso, lo que me permite ir más profundo y llegar al punto dulce que hace que se estremezca. Le tapo la boca antes de que pueda alzar la voz al tiempo que aumento el ritmo.

			Bajo la barbilla y le susurro al oído.

			—Cierra los ojos. No quiero que mires a mis amigos o a mi hermano cuando te corras follando conmigo.

			Una exigencia perfectamente aceptable. Al menos en mi cabeza. Ella cierra los ojos y me clava las uñas en la muñeca. Yo sigo tapándole la boca con la mano y empujándole más fuerte.

			El choque de nuestras pieles y las respiraciones agitadas retumban en la tienda, pero eso no me impide que la penetre o que Stacey arquee la espalda extremadamente flexible y me permita acceder a un nuevo ángulo.

			—Qué bien lo haces, Pecas —digo, y le doy un beso bajo la oreja mientras la penetro más fuerte. Me tiembla la voz, pero sigo elogiándola—. Lo haces muy bien, joder.

			Noto cómo se me hincha el pene y el glande palpita por lo mucho que ella contrae la vagina. Extiendo el brazo por delante de ella y bajo la mano entre sus piernas para pellizcarle el clítoris.

			Tensándose a mi alrededor, me muerde la palma y sus paredes estrangulan mi pene cuando ella llega al orgasmo. Empieza nublárseme la vista con cada latido y cada vez que me engulle con sus espasmos eufóricos. Veo borroso. Confuso. Como si estuviera feliz por el alcohol o de subidón por mis propias drogas cuando se me tensan los huevos.

			

			Entierro la cabeza en el recodo de su cuello y le chupo la piel con cada sacudida más rápida, hasta que me detengo por completo en lo más hondo y mi pene se retuerce para derramar hasta la última gota de semen en su interior.

			No tengo ni idea de cuánto tiempo permanecemos allí abrazados e intentando recobrar el aliento. Mucho después de colocarnos bien la ropa, Stacey se queda entre mis brazos. Oímos el piar de los pájaros, el chapoteo del agua cerca y el golpeteo de la lluvia sobre la tienda.

			Al cabo de un rato sale a hacer pis, porque al parecer es algo normal después del sexo, pero vuelve directamente a mí.

			—Debería irme —susurra—. Puede que estén empezando a despertarse.

			Le acaricio la mejilla con los nudillos.

			—Antes ven a fumar conmigo.

			—Deberíamos hacer un trato y dejarlo —dice entornando los ojos—. Es malo para nosotros.

			—Lo haré si dejas que te vea más.

			Ella pone los ojos en blanco, pero sonríe.

			—Puede ser.

			Salimos a hurtadillas, asegurándonos de no despertar a mis salvajes amigos o a mi hermano, y la sigo hacia el bosque. Se apoya en un árbol y el toldo de ramas nos protege de la lluvia. Le paso un cigarro, se lo enciendo y hago lo mismo con el mío.

			Nunca me ha atraído el tabaco, pero todo lo que hace Stacey me pone.

			Ella echa el humo hacia arriba y ladea la cabeza.

			—¿Por qué no dejas de mirarme?

			Me encojo de hombros y respiro hondo.

			—Eres una monada —digo a la vez que saco el humo de los pulmones.

			Ella se sonroja, niega con la cabeza y da otra calada.

			—¿Ibas en serio cuando has dicho que solo me querías a mí?

			Asiento.

			—¿Y tú?

			Ella también asiente.

			—Sí.

			—Genial.

			—Genial —repite con una amplia sonrisa.

			

			Es preciosa, y es mía.

			—Siéntate a mi lado en el coche cuando volvamos.

			Ella titubea.

			—¿Por qué?

			—Para que pueda tocarte la mano. —Me encojo de hombros y uno nuestras bocas—. O el muslo. Lo que sea más accesible.

			—¿En el coche de tu madre?

			—Nos taparé las manos con mi sudadera. ¿Contenta?

			—¡Ves! ¡Eres un romántico! Es como cuando estábamos en tu salón y estábamos viendo esa peli horrible que eligió Lu. Nos dimos la mano por debajo de la manta.

			Me acuerdo de esa noche. Pasé semanas sin poder quitarme de la cabeza la imagen de ella debajo de mí.

			—Por milmillonésima vez, no soy romántico.

			—¡Sí que lo eres!

			Pongo los ojos en blanco y la levanto del suelo para llevarla hacia la dirección opuesta de las tiendas, a un banco de pícnic cercano, donde la suelto. Me coloco entre sus piernas y nuestras cabezas se ladean, fascinados por la imagen que se extiende frente a nosotros.

			El sol se alza sobre las Torridon Hills, y el cielo agrietado se ilumina y el ambiente se tiñe de naranjas y amarillos. Bandadas de pájaros vuelan por encima del agua. Miro a Stacey y sus ojos danzan con el reflejo de los colores, y tiene las mejillas y la nariz rojas del frío.

			Es como mi propio amanecer. Preciosa. Perfecta. Llena una parte de mí que lleva vacía y oscura desde que recuerdo.

			Quizá sí que me estoy enamorando de ella. ¿Debería decírselo? ¿Se asustaría?

			Veo que se estremece, así que me quito la sudadera y se la paso por la cabeza. Su ropa es fina y pequeña. La mía ahoga su cuerpo y casi le llega hasta las rodillas.

			—Gracias —dice, y agarra los puños y se los lleva a las mejillas—. Huele a ti.

			—Esta no me la robes.

			Ella sonríe.

			—Tendré que quitármela antes de que volvamos a las tiendas, pero te la robaré después.

			

			Esbozo una sonrisilla y la atraigo hacia mí por las rodillas. Stacey entierra el rostro en mi pecho. Dios sabe cuánto tiempo permanecemos así. En un silencio cómodo en el que me gustaría quedarme. Pero entonces los pensamientos molestos empiezan a invadirme a tal velocidad que me sorprende que no pueda oír los golpes de mi corazón contra mi pecho.

			Nervioso, trago saliva y me permito ser sincero preguntándole algo a lo que llevo un tiempo dándole vueltas.

			—¿No te preocupa? Quien soy.

			Stacey levanta la cabeza.

			—¿Qué? ¿Por qué iba a preocuparme?

			—Soy el hijo de un psicópata que secuestró a su propia novia y mató a varias personas. ¿No te asusta que pueda ser igual que él? Es posible genéticamente. Ya sabes lo mucho que me cuestan las emociones.

			Sin dudarlo, ella niega con la cabeza.

			—Tú no eres Tobias.

			—Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en ti? ¿Y si esto es el principio de una obsesión, como la que él tiene con mi madre?

			Sonríe, me atrae hacia sí y engancha los tobillos detrás de mis muslos.

			Me pasa los dedos por el pelo.

			—Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti. ¿Eso me convierte en psicópata?

			Me río.

			—Por supuesto que no.

			—Ahí tienes la respuesta. ¿Me besas ya? He puesto mantas y un par de auriculares en el saco de dormir para que parezca que estoy durmiendo, pero ahora ya se notará, así que tengo que volver.

			Me río y tiro de sus labios hacia los míos. La obedezco hasta que nuestras lenguas se quedan entumecidas. Nos separamos y nuestros dedos se apartan cuando ella vuelve sigilosamente a su tienda y yo entro en la mía.

			

		

	
		
			
3 
Kade

			Bajo la luz intensa, parpadeo, me froto los ojos e intento incorporarme, pero no lo consigo cuando el mareo me obliga a tumbarme. No estoy durmiendo en un saco de dormir o en una tienda o en un maldito sueño. Estoy en la habitación de un hotel, la cama es demasiado blanda y hay un pelo rojo colgando sobre mi cara. No es oscuro ni huele a vainilla. Es pajizo y huele a cigarrillos.

			Las mariposas tampoco están ahí. El único indicio de humanidad que me queda, algo que solo siento cuando pienso en ella.

			Mierda.

			Vuelvo a frotarme los ojos y necesito regresar a uno de los muchos recuerdos en los que me refugio cuando estoy en este tipo de situaciones.

			Bernadette se inclina hacia mí con una amplia sonrisa.

			—Menos mal. Pensaba que habías perdido el conocimiento por nuestra culpa. ¿Te hemos dado demasiadas dosis?

			Hay una voz a mi izquierda, cerca, muy cerca, pero no intento girar la cabeza para ver quién es. Bernadette habla con ellos mientras se inclina sobre mí y me acaricia la mejilla como si yo fuera su corderito de mascota. Sus uñas me arañan la barba incipiente y, cuando intento incorporarme, me da un empujón en el pecho y me presiona con la palma de la mano.

			Estoy demasiado débil para forcejear. Me arden las venas con lo que me han inyectado.

			Pierdo la conciencia y la recupero a causa de la droga, pero eso no les detiene. Me clavan algo en el brazo y una oleada de calor me recorre la columna y se acumula en mis huevos. No para de apuñalarme con esa mierda que hace que me empalme y, haga lo que haga, no puedo impedirlo. Empieza a dolerme que me obliguen a tener una erección durante semanas. Quiero cortarme la polla.

			Regresamos a Escocia hace unos días y nos quedamos en un hotel en Inverness mientras ella cerraba algún acuerdo con clientes nuevos. Me vendió a una pareja casada durante dos días y después tuvo que lidiar con el desastre, porque los maté a ambos. No recuerdo haberles despellejado vivos, pero, al parecer, primero lo hice con la mujer mientras el marido miraba. Ninguno se acercó.

			Me estoy aproximando al límite, incluso con todas las consecuencias que se ciernen sobre mi cabeza. Joder, soy el hijo de Tobias Mitchell. No soy un puto juguete, pero para proteger a mis seres queridos tengo que fingir que lo soy. Una mascota. Un asesino. Un cuerpo caliente que vender, aunque el dinero se me sale por las putas orejas.

			Más le vale a Barry estar protegiendo a Stacey. He hecho todo lo posible por distraer a Bernie mientras busca a Stacey y a mi equipo. Me sorprende que todavía no haya excavado en su sistema y no haya encontrado a mi ex. Es como si no existiera. Es… preocupante. Alguien está jugando con su existencia. Esa podría ser la razón por la que Barry y yo nunca pudimos hackear el sistema de seguridad de su casa o su teléfono. Lo único que conseguí fue su dirección anterior y los certificados de defunción de sus padres.

			Si no me hubiera hablado de su hermanastro Kyle, no habría sabido que existe. Vivimos lo bastante lejos para que nuestros caminos no se cruzaran nunca.

			Bernadette siguió el rastro de algunos de mis hombres en Australia, que estaban desmantelando un grupo terrorista que planeaba atacar un instituto, pero la distraje dándole problemas en Inverness.

			Llevo en esta cama desde ayer por la mañana. En algún lugar cerca de Glasgow. Se me está empezando a entumecer el cuerpo. Sin comida ni agua… Me está introduciendo los fluidos por una vena, pero sigue insistiendo en clavarme agujas.

			Bernadette les dice a sus guardaespaldas que salgan y busquen a Archie. Después de cerrar la puerta tras ella, se quita el camisón y me sonríe.

			

			—Sé que dije que iba a darte dos semanas libres, pero vas a acompañarnos a Cassie y a mí el próximo fin de semana. Van a llevar a mi hija a la habitación de hotel allí, y vas a ser un poco más obediente que ahora. Tiene que pensar que quieres estar con ella.

			Observo al monstruo y supongo que mi expresión lo dice todo, porque estoy demasiado jodido para unir palabras.

			—Mi hija puede ser susceptible a nuestro mundo. Se acostumbrará, pero necesito que estés a su lado todo el tiempo. Archie insiste en que haya una boda.

			Se me corta el estómago vacío y aprieto los dientes al tiempo que ella se hace una coleta y la gira para hacerse un moño.

			—Tu padre está en aislamiento, y seguirá allí hasta que descubra quién trabajaba para ti. ¿Es que su vida ya no basta? ¿Ahora tengo que hacerle una visita a tu hermana?

			—No —respondo apretando los dientes y con la voz tensa.

			—Entonces, ¿vas a comportarte y a casarte con mi hija?

			Intento fulminarla con la mirada, pero la droga que recorre mi cuerpo me marea. Se sienta a horcajadas sobre mí, así que parece que no quiere que responda.

			Cierro los ojos y hundo la parte de atrás del cráneo en la almohada al tiempo que la repugnancia y el instinto asesino se apoderan de mí. Pienso en el pelo oscuro, en una voz suave, en mis dedos tocándola, e ignoro la traición de mi cuerpo. Me entran náuseas. Por mucho que me resista, las drogas que me ha administrado pueden contra mi rechazo. Bernadette no me atrae. Es la persona que más odio del mundo.

			La muerte sería mejor que ella. Pero si me muero pongo en peligro a todos.

			Si estoy muerto, ¿quién va a alejarla de la sombra de Stacey?

			Barry podría protegerla —es la persona en la que más confío—, pero está a punto de ser padre. ¿Dejará a Stacey sola cuando su mujer dé a luz? ¿Quién mantendrá a Stacey a salvo?

			Joder. Se me empieza a acelerar el corazón otra vez, lo que indica el comienzo de un ataque de pánico. Intento respirar y pensar en algo que me relaje.

			Stacey está a salvo. Está bien.

			

			Llevo tanto sin verla que me está matando por dentro. Antes podía salir a hurtadillas y conectarme a mi portátil para verla por las cámaras mientras baila, o en la mansión con mi hermana, o aparcaba el coche cerca del estudio y esperaba a que saliera para verle la cara.

			Aún siento su sabor en la punta de la lengua. Lo único que necesito es un puto segundo de ella o una visita al estudio para echarle un buen vistazo. Esto es una puta tortura. Quizá incluso peor que mi situación actual.

			Bernadette me agarra del cuello y aprieta.

			—Mírame, chico. Piensa en mí.

			No la miro, ni siquiera cuando me aplasta las vías respiratorias. Dejo la mirada perdida y disocio como siempre hago.

			Estoy demasiado débil para romperle el cuello. Demasiado impotente cuando mantengo la mirada perdida y me imagino que estoy en otro lugar. En una tienda. En mi cama. En mi moto con los gritos de emoción de Stacey en el oído mientras acelero y esquivo el tráfico. La expresión que puso cuando le enseñé el tatuaje que diseñé para los dos. La primera vez que me dijo que me quería.

			Mis dedos recorren mentalmente un papel imaginario mientras observo el último dibujo que hice de ella y que no terminé. Está cogiendo polvo en mi apartamento, guardado en una caja fuerte junto con todos mis dibujos. Una vez dibujé cómo me imaginaba que sería nuestra hija; es mi posesión más preciada.

			Agarro las sábanas a ambos lados del cuerpo cuando Bernadette se inclina para besarme el cuello, lo que me desconcentra. No estoy seguro de dónde sale la energía ni de cómo lo consigo, pero le golpeo la cara con la frente. Sus gritos son lo último que oigo antes de que se baje de mi pene y me apuñale con otra aguja. Entonces la acepto, porque puedo volver a donde quiero en mi mente.
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			Recuerdo

			Me ha costado dejar a Stacey en mi cama esta mañana, pero cuando le doy un beso en la frente y separo sus piernas de las mías, sé que va a merecer la pena. Lleva una camiseta de hockey que mi padre me mandó de Estados Unidos, y le está gigante. Parece haber reclamado la mitad de mi armario.

			Con unos pantalones de deporte y una camiseta en la mano, me agacho y le beso la punta de la nariz con una sonrisa mientras ella gime y se pone boca arriba. Compruebo la hora en el móvil y veo cuatro mensajes de Base y Dez. Los dos están en Rusia por una fiesta familiar.

			Dez envía un SOS con una foto de un guardia con una pistola, y Base me manda sin querer un mensaje que claramente iba destinado a mi hermana.

			Sebastian Tercero: Venga, no llores, por favor. No te preocupes, princesa. Sé por qué estás asustada, pero no tienes por qué estarlo. Si necesitas hablar hasta que te sientas mejor, sabes que siempre puedes llamarme. Vas a petarlo allí y cualquiera que esté cerca de ti tiene suerte. Que tengas un buen vuelo y avísame cuando aterrices. Besos.

			Sebastian Tercero: Joder. De todas las putas personas del mundo te lo he mandado a TI. Voy a colgarte del culo si haces una captura de pantalla.

			

			Le habría echado la bronca en cualquier otro momento, pero me parece bien que esté intentando hacer que mi hermana se sienta mejor y consolarla desde el otro lado del planeta. Joder, si tiene todos los recursos del mundo para mantenerla a salvo y podría aplastar un cráneo con sus propias manos si quisiera. Luciella no podría haberse encontrado con un tío más terrorífico y cariñoso a la vez. Ojalá cambiara su brújula moral y le diera una oportunidad.

			No lo hará.

			Probablemente por eso Stacey tenga aún más miedo de que descubra que estamos saliendo.

			Pecas ya lleva dos meses tomando la píldora y los efectos secundarios están empezando a molestarle. Tiene las tetas hinchadas, le están saliendo granos en la cara y todo el rato le apetecen sándwiches de jamón. Tylar le preguntó por qué había engordado un poco, puesto que hace ejercicio dos veces al día y suele prestarle mucha atención a su alimentación.

			Stacey me llamó llorando en cuanto salió del estudio, paranoica por si perdía interés si la situación seguía así.

			Tardé días en convencerla de que no me iba a ninguna parte. Tardé unos cuantos días más hasta que Stacey por fin creyó que es preciosa en cualquier circunstancia.

			Ahora no para de ponerme las tetas en la cara y de intentar asfixiarme con ellas.

			Así que sí. Perder el interés en Stacey es imposible.

			Salgo de la casa a hurtadillas y me alejo de la mansión antes de que el sol brille por encima de los munros. Me dirijo a Glasgow a recoger a nuestros nuevos amigos peludos. Tengo ganas de ver su reacción. Dijo que sus perros favoritos eran los grandes. Y quiero un dóberman. Y resulta que voy a darle un nuevo hogar a dos después de que el refugio publicara en internet que necesitaban una casa.

			Cuando llego al refugio, firmo demasiados formularios, preparo el maletero y abro los transportines. Mientras espero a que el ayudante saque a los perros, inspecciono la abolladura grande en el lateral del coche de Jason.

			Asumí la culpa, pero es evidente que Stacey necesita mucha más práctica antes de conducir por una carretera normal. Llevo semanas intentando enseñarle a conducir, pero, haga lo que haga, acabo con un latigazo cervical y ella termina sobre mi regazo.

			

			—¿Señor Mitchell? —Una voz desvía mi atención hacia la entrada—. Gracias por esto. No teníamos a dónde llevarlos, porque nuestras casetas están llenas. Llevan en la recepción dos días después de que los abandonaran en mitad de la nada. Hemos metido lo básico en esta bolsa. —Me tiende la bolsa: una de tela con el logotipo del refugio—. El más pequeño tiene el estómago revuelto del estrés, pero debería estar bien en un par de días.

			—Claro. —Dejo la bolsa en el coche y cojo las correas—. ¿Necesitáis algo más? ¿El refugio ha recibido la donación?

			Él sonríe amablemente con las gafas colocadas en el puente de la nariz y el pelo gris alborotado por el viento.

			—Sí, gracias. Es muy generoso. Si tiene algún problema o necesita encontrarles otro hogar, podemos ayudarle.

			Meto a los perros en los transportines, los cierro y bajo lentamente la puerta del maletero.

			—Gracias. Voy a quedarme a estos pequeñines para siempre.

			—Me alegra oír eso. Le llamaremos en un par de semanas para ver cómo están.

			Asiento, le estrecho la mano y emprendo el camino de vuelta a casa.

			En el coche, enciendo la radio y les hablo de dónde van a vivir, les cuento que tengo una hermana que seguramente huirá de ellos y una piscina cubierta enorme en la que pueden nadar.

			—También tengo una chica en casa y os va a querer a los dos. Creo que voy a dejar que elija uno de vuestros nombres. —Miro al más pequeño por el retrovisor—. Tú puedes ser El Destructor.

			Ladea la cabeza hacia mí, y es una monada adorable.

			Cuando llego a la mansión ya ha amanecido del todo y la casa está despierta.

			Mi madre grita al verlos, Ewan les acaricia las cabezas y Luciella se acerca, pero se acobarda cuando le sueltan una oleada de ladridos agudos.

			—¿Qué tipo de perro son? —pregunta al tiempo que se levanta y vuelve a sentarse para desayunar—. Parecen cachorros de dóberman.

			—Sí, son dósberman. —Ella enarca una ceja y me doy cuenta del error. Maldita Stacey y su vocabulario inventado. —Ya sabes lo que quiero decir.

			—Tenemos que irnos en cinco minutos. ¿Le pido a algún trabajador que les cuide?

			

			Sacudo la cabeza.

			—Pueden quedarse en mi cuarto hasta que vuelva.

			Llevo los transportines y la bolsa llena de cosas a mi lado de la mansión, y subo la escalera de caracol que conduce a mi habitación.

			Stacey podría dormir con una revuelta de fondo. No produce sonido alguno ni se despierta cuando entro en el dormitorio, pongo una jaula para cachorros en silencio y bajo a la cocina mientras Luciella prepara su bolso para el avión. Salimos rápido y nos despedimos brevemente en el aeropuerto.

			Por algún motivo, Stacey tarda dos horas en responderme y, cuando lo hace, ha entrado en pánico, lo que es todo lo contrario a lo que esperaba.

			Pecas: ¡¡¡DIOS MÍO, KADE!!! ¿Por qué hay dos perros en tu habitación? ¿Puedes darte prisa? Por favor. POR FAVOR.

			Pecas: ¿Has adoptado dos cachorros de dóberman? ¡Van a comerme! ¡Soy demasiado joven para morir!

			Junto al mensaje hay una foto suya debajo de la cama, donde se ve a los dos perros mirando hacia el teléfono con las cabezas ladeadas, acompañado de: «Esto será lo último que vea antes de morir. Por lo menos son monos. Cuando ya no esté no puedes acostarte con nadie más. Mi fantasma se pondrá celoso y te perseguirá».

			Me río y sacudo la cabeza. Mi madre me da un codazo en el brazo y me dice que me dé prisa y arranque. Mando una respuesta rápida.

			Yo: Acabo de dejar a Luciella en el aeropuerto. Sobrevivirás otra hora hasta que vuelva.

			Pecas: Bueno, cuando vuelvas y me hayan hecho pedazos, más te vale echarme de menos.

			Yo: Qué dramática eres, mi Pequitas. Solo son cachorros.

			Pecas: Tu Pequitas será un pedazo de carne cuando vuelvas a la cama. Creo que voy a quedarme aquí abajo hasta que llegues. Parecen perros malvados y villanos que quieren diseccionarme con sus dientes extremadamente afilados.

			—Fue ella la que dijo que le encantaban los perros grandes —murmuro para mis adentros.

			—¿Qué? —responde mi madre, y apago la pantalla con un resoplido antes de sacar el coche de Jason del aparcamiento. Ella se limpia los ojos en el asiento del copiloto mientras habla con mi padre por teléfono—. No me creo que mi pequeña vaya por fin a la universidad —dice entre sollozos y se le quiebra la voz; entonces pone a mi padre en altavoz—. ¿Qué voy a hacer ahora?

			Mi padre se ríe, y la sonrisa resulta evidente en su tono.

			—Cariño, la verás cada mes cuando vengas.

			—No es justo que tú puedas verla todos los días. —Mi madre resopla—. Estoy oficialmente celosa.

			—¿De que esté aquí encerrado? Odiarías los madrugones y la comida. Y eso si decide venir a verme. Odia las visitas. Además, está a dos horas de aquí.

			Que Luciella se vaya a estudiar fuera no debería afectarle tanto a nuestra madre, ¿no? Debería estar contenta de poder tener tiempo para estar tranquila. Yo sí que lo estoy.

			Llevamos una semana del año nuevo y estoy harto de las celebraciones. Las fiestas no estuvieron tan mal, porque pude escabullirme con Stacey y robarle un beso justo cuando el reloj marcó las doce. Pero entonces Luciella y Tylar decidieron que era una idea estupenda salir a una discoteca, y tuve que fingir que no miraba el móvil cada dos segundos mientras estaba sentado con Base y Dez.

			Me había dejado la piel trabajando para Ewan los dos últimos meses para asegurarme de poder comprarle a Stacey el regalo de Navidad perfecto. Nos fuimos a Dublín el día después de la celebración con mi familia y nos emborrachamos en Temple Bar antes de arrastrarla de nuevo al hotel y descubrir más cosas sobre su cuerpo.

			Ella lloró cuando abrió el pequeño colgante de bailarina para su pulsera y me dio la mano mientras nos hacíamos tatuajes a juego, un diseño en el que pasé semanas trabajando. Nuestras iniciales entrelazadas y distorsionadas para que nadie las reconozca, con las letras tan pequeñas y enredadas que ni siquiera Stacey sabe que pone «Elijo a quién querer, y te elijo a ti».

			

			Es un poco profundo si tengo en cuenta lo poco que llevamos y que nuestra relación sigue sin ser oficial, pero, no sé, me parecía lo correcto. Se tatuó felizmente, y yo haría lo que fuera por ver una sonrisa en su cara.

			Algún día le contaré lo que pone.

			Me costó mucho admitirme a mí mismo —y mis padres tuvieron que convencerme mucho— de que no era un psicópata furioso que quería reclamarla y tenerla solo para mí, pero, aunque sigo creyendo que hay una posibilidad de que sea así, ahora sé lo que de verdad siento por ella.

			Es una emoción que no tenía ni idea que fuera capaz de sentir. Bueno, es mi propia versión retorcida.

			Me he enamorado de Stacey Rhodes.

			Quise pedirle que fuera mi novia cuando estábamos en Irlanda, puesto que mi padre dijo que era el siguiente paso que debíamos dar, pero cuando me animé e intenté que las palabras salieran de mis labios, me quedé paralizado. Sentí una presión en el pecho, vi puntos negros y Stacey dijo que deberíamos volver a nuestra habitación y ver películas cuando se percató de que estaba mal.

			Funcionó, porque el dolor y la ansiedad desaparecieron, y la tuve entre mis brazos durante horas, hasta que tuvimos que subirnos al avión de vuelta a casa.

			Nunca me he sentido más tranquilo como cuando estoy con ella. Las voces permanecen en silencio, el corazón se me ralentiza hasta latir a un ritmo sano y puedo dormir.

			El pánico, el darle vueltas a la cabeza y los pensamientos obsesivos no se han calmado del todo. Si acaso, empeoran cuando no está conmigo. Lo más habitual es que piense en todos los posibles escenarios de cómo acabaría lo nuestro.

			Es una estupidez, pero estoy paranoico. Pienso en ella en cuanto me despierto, miro el móvil al instante y me siento eufórico porque me ha escrito o confundido cuando no tengo mensajes. Cuando mis amigos vienen a casa o planean pasar el día fumando en la casa de Base, le pregunto a Stacey si tiene planes solo para asegurarme de que no haya una mejor opción. Para mi fastidio, la mayoría de las veces me dice que está ocupada y hacemos planes cuando está en el estudio o se queda con Luciella.

			Así que, cuando mi melliza anunció que se iba a estudiar a Estados Unidos, yo estaba en una puta nube por poder tener más a Stacey. Pero eso me convertiría en posesivo, ¿no? Quererla para mí mismo y odiar a quienes tienen su atención. Estábamos en Edimburgo y un tío le abrió la puerta mientras yo estaba en el cajero y me imaginé su cuerpo en una morgue y yo entre rejas.

			Mi padre cree que es normal. Aunque es normal que lo diga, claro.

			Mi nueva psiquiatra me ha ayudado mucho, e incluso me ha recetado una medicación mejor para controlar ciertos impulsos y pensamientos negativos.

			Siempre están ahí, pero a veces siento que puedo respirar de verdad, y eso ocurre cuando ella está conmigo. Me preocupa hacerle daño o que acabe teniendo miedo de mí. Quizá me convierta en una persona que no quiere, en un demonio que espera a atacar. Un tío al que se tira cuando quiere, alguien que lo hace todo por ella.

			Stacey se ha convertido en el centro de mi vida y solo llevamos juntos un par de meses.

			Quiero que sea mi novia y quizá entonces podamos dejar de escondernos y contarle al mundo que somos pareja. Quizá, con la aprobación de su familia y que ella vea que la mía la acepta, todo irá mejor.

			No es que vaya mal. Me encanta estar con ella, encima de ella y dentro de ella. Me encanta oír lo fatal que canta y cómo se ríe, sobre todo cuando yo soy el causante. Ahora, mientras conduzco, lo oigo, esos resoplidos de cerdito cuando suelta una carcajada y la exagera golpeando lo que tiene más cerca con la mano. Observo cómo duerme, porque siempre me despierto primero, y veo su rostro relajado y en paz mientras sueña con —con suerte— nosotros.

			Joder, estoy muy pillado. Pero quiero estarlo más. Más. Necesito más de ella.

			Mi madre termina la conversación con mi padre, cuelga y esboza una sonrisa tensa.

			—¿Estás bien?

			Frunzo más el ceño cuando veo que me mira fijamente.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			—¡Era tu melliza!

			Intento no reírme al ver que vuelven a llenársele los ojos de lágrimas.

			—Por el amor de Dios, mujer. Que no está muerta.

			Ewan se echa hacia delante y asoma la cabeza entre los dos asientos del coche de su hijo.

			

			—Tiene razón. Igual que Tobias. La verás más de lo que crees, ¿vale? Si te hace sentir mejor, podemos quedarnos una semana en la cabaña de Stranraer.

			Ella asiente.

			—Eso me gustaría.

			Mi madre se limpia los ojos con un pañuelo y se gira de nuevo hacia mí.

			—Bueno, ¿y tú qué planes tienes?

			Enarco una ceja.

			—¿Conducir hasta casa?

			Para ser una mujer mayor, el golpe que me da en el brazo me duele un poco.

			—¿Vas a contarle a Luciella lo de Stacey?

			—Cuando Stacey quiera, sí —respondo.

			Entonces interviene Ewan.

			—¿Todavía no estáis saliendo de forma oficial?

			Suspiro y me paso una mano por la cara.

			—Lo he intentado, pero me entró el miedo. Ya lo haré.

			—¿Y si se lo pides en su cumpleaños? Cumple diecinueve la semana que viene, ¿no?

			—Sí.

			Es veintitrés días mayor que yo y no para de recordármelo. Siempre está diciendo que le resulta raro tirarse a alguien más joven que ella. Siempre se lleva un azote y un ataque de cosquillas que acaba en un ataque de tos.

			—Voy a llevarla por ahí con el barco. ¿Puedo? —le pregunto a Ewan. Me enseñó a manejar un barco hace años, y tengo en mi cabeza la imagen perfecta de llevar a Stacey al lago y pedírselo allí—. El sábado.

			—Claro —responde Ewan—. ¡Eh! Para en el McDonald.

			Lo hago y nos comemos la comida; yo guardo un Big Mac para Stacey. Pero cuando llego a casa y subo a mi habitación ya está dormida sobre el edredón abrazada a uno de los perros mientras el otro duerme a los pies de la cama. Se ha tapado con mantas y sostiene el cachorro de dóberman junto a su cuerpo.

			El pequeño levanta la cabeza y mueve las orejas. Corre hacia mí y me lame la mejilla cuando lo levanto.

			

			Le hago una foto a Stacey y al cachorro, y dejo la comida, el móvil, las llaves del coche, los cigarrillos y el mechero en la mesita de noche antes de apartar el edredón para meterme con ellos en la cama y dejar al otro perro entre los dos. No sé cómo, pero me quedo dormido, y si tuviera que renunciar a algo por tener esto, lo haría.

			Lo dejaría todo por Stacey.
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